
CMNuestra Historia
Gac e ta s o b r e La H i s t o r i a ,  Lo s  So c i o s ,  Lo s  Ac o n t e c i m i e n t o s ,  La V i da  So c i a l ,  La s  An é c d o ta s ,  El  Ed i f i c i o ,  La s  Ac t i v i da d e s . . .

“S o m o s  h o y,  p o r q u e  e l l o s  f u e r o n  a n t e s ”
(Eduardo Marquina)

Casino de Madrid32

S o c i o s  I l u s t r e s

D. Nicomedes García Gómez
Socio desde el 16 de febrero de 1955, hasta su fallecimiento el 19 de abril de 1989

En este número de la 
revista les ofrecemos 
la biografía de un se-
goviano que, partien-

do de cero tras un incendio en 
el almacén de bebidas familiar 
en 1919, logró situarse entre los 
12 empresarios mas influyentes 
de España. Nicomedes García 
Gómez fue un empresario in-
fatigable e innovador. Quizás 
no le recuerden por su nombre, 
pero al citar algunas de sus em-
presas: DYC, Anís Castellana, 
Auto-Res,…. se percatarán de 
la importancia de este consocio 
y recordarán gran parte de su 
legado.

Don Nicomedes García 
Gómez nació el 8 de ene-

ro de 1901, en el pueblo sego-
viano de Valverde del Majano. 
Sus padres fueron D. Felipe 
García y Dª Marta Gómez, 
quienes, al igual que otras fa-
milias del pueblo como la del 
folclorista Agapito Mazaruela, 
eran arrieros del vino. Desde el 
pueblo llegaban hasta Arganda 
(Madrid), de donde regresa-
ban con las cubas o los pellejos 
cargados en carros.

Con 10 años, su padre com-
pró una tienda de vinos en el barrio 

de San Marcos en Segovia. En una en-
trevista, Don Nicomedes declaraba: “Yo 
hacía de todo: de mozo de bodega, encargado, 
comprador, y en los ratos libres ordeñaba las 
vacas. Por las noches estudiaba matemáti-
cas”. Esta disciplina se convirtió con el 
tiempo en uno se sus pasatiempos favo-
ritos.

También aprovechaba las noches 
para estudiar contabilidad y quími-

ca “para ayudar a mi padre que había comen-
zado ya con la fabricación de licores”.

En pocos años la pequeña tienda se 
había convertido en un almacén 

con capacidad superior a 7.000 arrobas 
y expendeduría de vinos, anisados y li-
cores. Según escribe Juan Manuel San-
tamaría, en aquellos años la ley permitía 
rebajar el alcohol de esas bebidas. Don 
Nicomedes hacía esas mezclas y obser-
vó que el producto obtenido era mejor 

que el que recibían, debi-
do a la excepcional cali-
dad del agua segoviana. 

Esta fue la razón que 
le impulsó, en 1919, 

a comprar un aparato 
anisador para fabricar su 
propio licor. Tras remon-
tar un bache económico 
de la empresa, estalló 
uno de los alambiques, 
prendiendo fuego a la fá-
brica de licores.

Don Nicomedes, 
que siempre fue un 

ejemplo de tesón, volvió 
a montar la fábrica, esta 
vez junto a la estación 
ferroviaria de Segovia,  
gracias a la herencia re-
cibida al morir su madre. 
Su padre le concedió 
la mayoría de edad y se 
hizo cargo de la empresa. 

Registró a su nombre 
Anís Castellana, o 

La Castellana, basado en 
el traje regional que ves-
tía una mujer del pueblo 
segoviano de Zamarra-
mala; también registró 
su característica botella 
de vidrio, etiquetas y 

collarines. En esos años le compró a D. 
Félix Cuesta la fábrica “La Segoviana” 
con lo que comenzó a fabricar coñac, 
quina y otros licores como el Vemouth 
Garciani que recibió varias medallas 
por su calidad. Don Nicomedes utilizó 
los carnavales de Madrid como medio 
publicitario. Como muestra, en 1934 y 
1935, Anís Castellana fue premiado en 
el concurso de carrozas anunciadoras, 
con una carroza a nombre del propio 
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Nicomedes, que recorrió las principales 
calles de la ciudad.

Otra de las características de Don 
Nicomedes fue la diversificación 

de actividades. Creó una fábrica de hie-
lo en Segovia, y comerció con envases. 
Durante la Guerra Civil llegó a producir 
400.000 kilos de turrón, mazapán y otros 
dulces. Productos que siguió fabricando 
en la posguerra con la marca La Caste-
llana. En la Guerra no fue movilizado 
debido a su edad. Recibió la medalla del 
mérito militar y la medalla de campaña 
por prestar servicios extraordinarios.

Durante los años 40 impulsó su fá-
brica de anís, modernizándola y 

completando la expansión de vendedo-
res al establecer una red de distribui-
dores comerciales en todas las capitales 
de provincia y ciudades importantes del 
país. Esta inversión se hizo de manera 
paralela a la adquisición de la agencia 
publicitaria Azor, que comenzó una se-
rie de campañas utilizando el refrane-
ro castellano adaptado a la marca, con 
lemas publicitarios como: “el anís de 
España”, “A tiempos nuevos, usos nue-
vos”, “Por Navidad guarda tu hogar”, o 
cuñas radiofónicas: “Mucho mejor que 
el mejor”. 

Valga recordar que la agencia Azor 
fue la que creó el famoso toro de 

Osborne en 1956, obra del pintor Ma-
nolo Prieto, y que seguimos viendo en 
muchas carreteras; tal y como señalan 
en la empresa “Osborne”: “un movi-
miento popular sin precedentes provo-
ca que el Tribunal Supremo decrete en 
1997 el indulto del Toro de Osborne por 
el innegable interés social, cultural y ar-
tístico de la valla del Toro. Según la pro-
pia sentencia, el Toro de Osborne, ha 
superado su inicial sentido publicitario 
y se ha integrado en el paisaje”.

También patentó en 1945 el tapón 
irrellenable, que potenció con un 

concurso de escaparates basados en su 
marca con un primer premio de 5.000 
pesetas. Todas estas actuaciones lleva-
ron a Anís Castellana a convertirse en la 
primera marca española de anís.

Otro de los negocios que puso en 
marcha Don Nicomedes fue la em-

presa de autocares Auto-Res. Creada el 
7 de abril de 1943, en principio fue pen-
sada para dar servicio entre poblaciones 
cercanas a Madrid. Su crecimiento hizo 

cambiar su emplazamiento de la calle 
Marqués de Villamagna al paseo de Rei-
na Cristina. En 1949, Auto-Res ya llega-
ba a Valencia.

Don Nicomedes se caracterizó por 
su visión e iniciativa para los nego-

cios en el momento oportuno. Después 
de la II Guerra Mundial comenzó su 
aventura naviera adquiriendo y reflo-
tando barcos cargueros del tipo Liberty. 
Este tipo de barco artillado fue cons-

truido en los EEUU con destino a sus-
tituir la flota mercante inglesa, hundida 
durante la guerra. Después, muchos de 
ellos quedaron sin uso, anclados en las 
costas de los puertos europeos. La na-
viera “Nicomedes García”, tuvo entre 
sus barcos el Río Tajo o el granelero 
“Graciani”. Este barco, originalmente 
llamado “R. F. Peckhan” fue comprado 
en 1952 por la naviera y por Fernando 
Pereda Aparicio cuando iba a ser des-
guazado. Se reparó, se cambió el nom-
bre (igual que el vermouth de su fábrica 
segoviana), y siguió en funcionamiento 
hasta 1975, aunque Don Nicomedes ya 
lo había vendido en 1967.

Aunque continuó ampliando sus ne-
gocios dedicados a las bebidas con 

la adquisición de la prestigiosa firma 
Bodegas Scholtz Hermanos, de vinos de 
Málaga, los intereses de nuestro conso-
cio se abrieron al mundo de las finanzas 
al constituirse en el accionista mayorita-
rio del “Banco General de la Adminis-
tración”, al que convirtió posteriormen-
te en el “Banco General del Comercio y 
de la Industria”.

Según explicó él mismo, al final de la 
guerra europea los bienes alemanes 

en España fueron intervenidos, entre 
ellos varios bancos con proyección in-
ternacional por los que pujó sin éxito: 
el “Banco Alemán Transatlántico“ y el 
“Banco Germánico de la América del 
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Sur“. Entonces se decidió por el “Banco 
General de la Administración” que se 
dedicaba a la administración de fi ncas, 
convirtiéndolo en un banco normal. Te-
nía un capital de 20 millones de pesetas 
con un pasivo similar, llegando a tener 
en 1972 un capital de reservas de 460 
millones. En 1977 fue vendido al grupo 
Rumasa, siendo nombrado al año si-
guiente Presidente de Honor del banco. 
También adquirió el Banco de Béjar y 
el Alicantino del Comercio. En palabras 
de nuestro consocio: “Soy el menos ban-
quero de los banqueros, esto lo tengo 
como un negocio mas”.

Sólo una persona que aúne experien-
cia, capacidad de trabajo, inteligen-

cia, visión de negocio y tesón como Don 
Nicomedes pudo dirigir tantos negocios 
y tan diferentes. Por eso después de ver 
su trayectoria y conociendo su modo 
de enfrentarse a nuevos desafíos, Don 
Nicomedes recibió numerosos apoyos 
para su siguiente proyecto: Fabri-
car whisky en la España de fi nes 
de los 50, con similar calidad al 
escocés y mucho más barato. 
Todo un reto.

Nuestro consocio había via-
jado a Escocia y había 

observado que la principal di-
ferencia entre el whisky y la 
cerveza era el malteado del 
cereal con carbón de turba. 
El resto de los componentes 
eran similares a los que te-
nía en su tierra natal: Cereal 
de primera calidad y aguas 
procedentes de deshielo, 
preferentemente de rocas 
graníticas, para ablandar el 
grano y utilizarse en la fer-
mentación. 

Posteriormente, en 1929, 
una partida de cien ba-

rriles de cerveza Mahou de 
sus almacenes de Segovia 
se había enturbiado y fue 
devuelta por el cliente. Con 

la intención de recuperar algo y con el 
recuerdo de su viaje a Escocia, a Don 
Nicomedes se le ocurrió destilarlos en la 
fábrica de la Castellana, obteniendo 400 
litros de destilado de cerveza que alma-
cenó cuatro o cinco años en barriles de 
roble. El resultado fue, en sus palabras: 
“Un licor bastante bueno que se pare-

cía al whisky, aunque no tenía tanto 
sabor a chinches”. Declaró que pasó 
toda la Guerra bebiendo whisky y 
como cada día estaba mejor, volvió el 
interés por fabricarlo. 

Entre 1955 y 1957 viajó a Esco-
cia varias veces para visitar las 

destilerías con detenimiento, con la 
intención de copiar el proceso es-
cocés de fabricación. Le acom-
pañaron los hermanos Cosme y 
Francisco Puigmal, herederos 
de un negocio de vinos y lico-
res que databa de 1850, y que 
estaban intentando fabricarlo 
en Barcelona. Im-
portaron las tur-
bas y Francisco, 
que era ingeniero 
industrial, estuvo 
varios meses estu-
diando los proce-
sos y las instala-
ciones necesarias 
para presentar el 

proyecto. Copiaron a irlandeses, esco-
ceses y americanos, decidiéndose por 
el método escocés del sistema de doble 
destilado: cebada malteada, tostada con 
diferentes clases de turba y agua pura 
de nieve para lograr unos cuantos tipos 
de mezclados. Para Don Nicomedes: “Si 
los escoceses hacen whisky, por qué no lo puedo 
hacer yo”. 

Tras tener encauzado el proyecto téc-
nico y las materias primas, nuestro 

consocio tenía que hacer cambiar la le-
gislación existente en España por la que 
sólo se podía destilar alcohol de la uva, 
caña o remolacha.

Para ello, Don Nicomedes utilizó sus 
infl uencias como Presidente de la 

Cámara de Comercio de Segovia y plan-
teó el ahorro que se produciría en divi-
sas para el estado si se consumía whisky 
nacional, ya que en los años cincuenta se 
importaban unas 50.000 cajas de whis-
ky, mas las que hubiera de contrabando.

Según nos cuenta Fernando García 
Montañés en su libro sobre el cin-

cuentenario de DYC, en 1957 se conce-
dió la autorización para fabricar whisky 
partiendo exclusivamente de la fermen-
tación de cereales y contando con malte-
ría propia. El reglamento intentaba que 
se hiciera whisky como el de Escocia. 
Esta reglamentación, impulsada por Ni-
comedes García, fue utilizada en los años 
80 por la Unión Europea para aprobar 
una norma general sobre la producción 
del whisky debido a su minuciosidad. Es 
curioso que, hasta ese momento, ningún 
país miembro (Escocia incluída) dispo-
nía de normativa sobre ese tema.

El 8 de enero de 1958 se constituyó 
en Madrid, Destilerías y Crianza 

del Whisky S.A, con un capital inicial 
de 55 millones de pesetas, formado por 
Don Nicomedes con un 37 % del capi-
tal, los hermanos Puigmal y doce socios 
más, varios de ellos procedentes del 
“Banco General del Comercio y la In-
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D. Nicomedes 
García Gómez

Alambique de la destilería de DYC en Palazuelos 
del Eresma.
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dustria“.

Contando ya con el capital, se decidió 
instalar la destilería en el Molino 

del Arco, edificio del siglo XV, situado 
en Palazuelos del Eresma. El edificio 
albergó un convento, un lavadero de 
lanas, fue fábrica de papel para Carlos 
II y fábrica de harinas hasta su conver-
sión en destilería. Siguiendo de nuevo 
a García Montañés, tras restaurarlo se 
comenzó a producir malta, obtención 
de mosto y destilación; se construyeron 
edificios anejos para silos de cereal, bo-
degas, la destilería de grano e incluso 
una central térmica y una carretera para 
acceder mejor a Segovia.

Uno de los inconvenientes era con-
seguir 15.000 barriles iguales de 

roble que hubieran contenido whisky 
durante tres años. Don Nicomedes los 
consiguió en EEUU. Envejeciendo 
500.000 litros en 1958, 1.100.000 en 
1959 y 1.500.000 en 1960, planeando 
fabricar dos millones en 1962. 

Curiosa fue la elección del nombre 
del producto, sobre el que se hizo 

un cuestionario, y que pudo dar como 
resultado nombres como: Isis, Navace-
rrada, Cap y Cua, o Gringo. Finalmente 
permaneció el nombre abreviado de la 
empresa, ya que publicitariamente, era 
corto, directo y sonoro: DYC

Después de su destilación el whis-
ky tenía que estar tres años en los 

barriles antes de su comercialización. 
Este tiempo se empleó para lanzar una 
campaña de publicidad sin precedentes 
en los medios españoles, utilizando la 
agencia Azor, para generar expectati-
vas ante el nuevo producto. También 
la fabricación de whisky en Segovia, 
generó muchas noticias en la prensa 
nacional e internacional que se intere-
saban por el licor, y que fueron apro-
vechadas por la empresa para enfatizar 
la fidelidad de la fabricación al método 
escocés y la calidad de los productos 
empleados.

La utilización de la palabra whisky 
puso en jaque una alianza anglo-

sajona que, finalmente, no llevó a cabo 
ninguna acción legal, y que no impidió 
su uso como ya había pasado con otras 
bebidas como el champagne o el cognac. 

Los que sí veían peligrar el negocio 
fue la prensa anglosajona. El perió-

dico The People’s Journal publicó en 

1961:” Hoots, Segovia Scotch” at ten 
bob bottle”, traducido por García Mon-
tañes: “¡Cuidado, escocés de Segovia a 
diez chelines la botella!”, cuando los es-
pañoles compraban el de importación a 
mas de dos libras.

Finalmente, DYC sale al mercado en 
marzo de 1963, con gran éxito, que 

hace que la demanda supere la oferta. 
Don Nicomedes utilizó la red de distri-
buidores independientes de anís Caste-
llana, con promoción directa en bares y 
cafeterías. La excepción de los distribui-
dores fue Madrid, establecida en la calle 
Cedaceros y de la que se encargaba el 
propio empresario. El precio era imbati-
ble, ya que se ofrecía medio whisky a 10 
pesetas, uno a quince pesetas; mientras 
el precio de un escocés rondaba las 50 
pesetas.

De forma paralela comenzaron a 
realizarse visitas guiadas a la des-

tilería, con la idea de mostrar la calidad 
del producto y de las instalaciones. Co-
menzaron visitándola grupos escogidos 
de empresarios, periodistas o famosos. 
Actualmente DYC se sigue visitando 
con afluencias anuales de más de 40.000 
visitantes.

A esta campaña directa de visitas de la 
destilería, siguieron campañas pu-

blicitarias en las que los primeros años 
se explicaba como se hacía el whisky, se 
mostraban lugares como el laboratorio, 
para pasar luego a una publicidad social 
en la que se mostraba la bebida en di-
ferentes situaciones o cómo consumirla, 
con la inclusión directa de la mujer en 

igualdad con el hombre, algo totalmente 
novedoso en aquellos años.

El crecimiento fue imparable, el éxito 
de ventas sorprendió a los propios 

fabricantes, que esperando déficit tuvie-
ron unos beneficios superiores a los 30 
millones de pesetas. Nicomedes García 
revisó todo el balance porque no se creía 
tales datos, y encontró una partida erró-
nea de algo menos de 30.000 pesetas, 
con lo que demostró que tenía razón. En 
1987 tenía el 46 % de cuota de mercado 
con una facturación superior a los 6.500 
millones de pesetas.

Aunque Don Nicomedes tenía el 
37% de las acciones, muchos em-

pleados coinciden en el control absoluto 
sobre la empresa hasta su fallecimiento. 
Detalles como su revisión de muchos 
establecimientos en los que pedía DYC, 
para comprobar que lo servían y que no 
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Nicomedes García en DYC, en 1972. Fuente: ABC.

El buque Garciani, perteneciente a la naviera de don Nicomedes. Fuente: Círculo Marítimo.
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rellenaban otras botellas de whisky de 
importación, y en caso contrario se pre-
sentaba y les preguntaba por el whisky 
servido.

También se cuenta que asistió con un 
ministro a una comida en un lujoso 

hotel madrileño, y al final de la misma 
pidió un DYC, a lo que el maitre res-
pondió que sólo servían whisky de cali-
dad. En ese momento Don Nicomedes 
sacó unas facturas en las que constaban 
adeudos de 300.000 pesetas de DYC, 
solicitando el dinero o el whisky. Todo 
un carácter.

La proyección de DYC fue tal, que 
en 1973, Nicomedes García adqui-

rió la destilería escocesa McNab’s, que 
fabricaba las marcas Lochside y Sandy 
McNab. Con esta compra, podía impor-
tar destilados de malta a granel, aumen-
tando la producción de DYC, y formar 
parte de la Asociación de Destiladores 
de Escocia. La revista Blanco y Negro 
publicó en noviembre de 1973: “El güis-
qui español va a asentarse en la orgullo-
sa cuna del whisky escocés. Esto sí que 
es un desafío”.

La marca tuvo su consolidación defi-
nitiva en 1974, con la el lanzamiento 

del DYC 8 años, en respuesta a la apari-
ción de otro whisky nacional: Doble-V.

En 1972, Don Nicomedes intentó ha-
cer con el cognac lo mismo que con 

el whisky. Utilizando las mejores uvas 
y el doble destilado como en Cognac y 
los mismos alambiques salió a la venta 
el brandy Coven, destilado en Santa 
Fe del Penedès (Barcelona), aunque su 
repercusión no fue la misma que con el 
whisky.

Nuestro consocio siempre tuvo pre-
sente a sus paisanos de Valverde 

del Majano, con quienes seguía teniendo 
relación. El mejor testimonio del cariño 
por su pueblo natal fue la compra de un 
millón de metros cuadrados en el térmi-
no municipal en 1971. Su intención era 
instalar un polígono industrial –que lle-
va su nombre- y en el que actualmente 

hay instaladas numerosas empresas que 
suponen para Valverde del Majano una 
garantía económica para el futuro. Una 
de estas empresas fabrica barcos, en 
analogía con una de las empresas que 
tuvo Don Nicomedes.

En 1972, como reconocimiento a la-
bor profesional de tantos años, re-

cibió la Medalla de Oro al mérito en el 
trabajo. Se le concedió el 21 de abril, y 
le fue impuesta el 11 de octubre de 1972 
en la fábrica de DYC, en Palazuelos de 
Eresma. Como curiosidad la medalla 
fue regalo de los trabajadores de DYC. 
Según la crónica del diario ABC: “Don 
Nicomedes García agradeció con emoti-
vas palabras la distinción y recabó para 
Segovia el papel preponderante que me-
rece y más puestos de trabajo que eviten 
las lacras de la emigración. Fue parco 
hablando, pero extendió su gratitud a 
todos y prometió seguir trabajando con 
mayores arrestos, si cabe”. El acto ter-
minó con una comida servida para más 
de mil invitados por Cándido, el conoci-
do mesonero segoviano, gran amigo de 
D. Nicomedes.

No todas las iniciativas de nuestro 
consocio tuvieron carácter em-

presarial. El 14 de marzo de 1989, Don 
Juan de Borbón inauguró la sede de la 
Fundación Nicomedes García Gómez, 
sita en Segovia y dotada inicialmen-
te con 1.000 millones de pesetas, con 
el objetivo de incentivar la enseñanza, 
la cultura y la investigación. Algunos 
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(Viene de pág. anterior)

D. Nicomedes 
García Gómez

Entrada de la destilería DYC con el Molino del Arco. Foto: Miguel Ángel Ramírez.
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ejemplos son la concesión de becas para 
ampliación de estudios, ayudas para la 
realización de proyectos de investiga-
ción, ciclos musicales, presentación de 
libros, premios para jóvenes intérpretes, 
patrocinio de fiestas locales o ayudas al 
transporte universitario.

La búsqueda de la sede fue un traba-
jo con especial dedicación por parte 

de Don Nicomedes ocupándose de to-
dos los detalles, y en el que fue su último 
acto público, declaró: “La fundación se 
constituye en señal de agradecimiento 
no solo a la industria y al comercio es-
pañoles sino a nuestra propia sociedad. 
Bien es cierto que yo me he sacrificado 
toda mi vida para intentar mejorar en 
lo posible este país, pero tampoco pue-
do olvidar lo que éste ha hecho por mí. 
Creo que inaugurando dicha fundación 
reconozco, de la mejor manera posible, 
esta doble vertiente de mi vida”.

Don Nicomedes García Gómez fa-
lleció en su domicilio de Madrid, 

el 19 de abril de 1989, debido a un paro 
cardiaco. Fue enterrado en el panteón 
familiar del cementerio del Santo Ángel 
de la Guarda, en Segovia. 

Como socio del Casino de Madrid, 
Don Nicomedes García ingresó el 

16 de febrero de 1955. Fue presentado 
por D. Juan Leyva Andía, Presidente 
del Casino a finales de los años 60; D. 
Joaquín Malo de Molina, y D. Moisés 
Gómez Tabanera, empresario del mun-
do del transporte. Con domicilio en la 
calle Velázquez, se presentó como Pre-
sidente del “Banco General del Comer-
cio y la Industria”. También reflejó su 
cargo como Presidente de la Cámara de 
Comercio e Industria de Segovia. Fue 
socio hasta su fallecimiento.

Desconocemos su actividad como 
socio en el Casino. Sí sabemos 

que presentó a varios socios durante los 
años 70, y quizás frecuentó nuestros sa-
lones debido a la cercanía de las oficinas 
de DYC, situadas junto al Casino, en la 
calle Cedaceros.

Después de su fallecimiento hubo 
numerosas muestras de condolen-

cia y reconocimiento. Destacamos, es-
pecialmente, los diferentes tributos de 
sus paisanos de Valverde del Majano, 
en memoria de tan ilustre vecino, que ya 
en 1986 pusieron su nombre al colegio 
público de la localidad.

Posteriormente, en el año 2009 se 
inauguró el monumento homenaje 

a Don Nicomedes, consistente en una 
escultura en bronce, obra del escultor 
César de las Heras, situada en una de 
las rotondas que da acceso al polígono 
industrial que lleva su nombre. 

Ese mismo año se inauguró el edificio 
conocido como la Casa de Nicome-

des García, una dependencia municipal 
levantada en el lugar que ocupaba la 
casa familiar de Don Nicomedes, y cuya 
planta inferior rinde homenaje mediante 
fotografías y objetos a la figura del em-
presario segoviano, tal como nos mostró 
Dª María Teresa Llorente Fernández, 
concejal de cultura de Valverde del Ma-
jano, a quién, desde aquí, agradecemos 
la atención prestada.

Finalmente, Valverde del Majano ins-
tituyó, también en 2009, el premio 

Nicomedes García con el fin de promo-
cionar la implantación de empresas y la 
creación de empleo. En una elección en 
la que un jurado valora las iniciativas 
empresariales, como la creación de em-
pleo, viabilidad, sostenibilidad, respeto 
al medio ambiente y su carácter inno-
vador.

El legado de nuestro consocio fueron 
varias empresas que siguen funcio-

nando y que comenzaron su andadura 
de manera humilde basadas en el traba-
jo, esfuerzo y visión de negocio. Sin ol-
vidar su manera de afrontar nuevos ne-
gocios y capacidad para generar riqueza 
que siguen siendo una referencia en la 
que poder fijarnos. Sirvan como resu-

men estas palabras de Don Nicomedes: 
“Yo no tengo afán de poder, sino ilusión por 
hacer cosas importantes”.

Andrés Bayonas
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Don Nicomedes y su esposa, doña Juliana Gallego 
Tejedor. Fuente: ABC.

Acto de entrega de la Medalla de Oro al Mérito en 
el Trabajo, 1972. Fuente: ABC.
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